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               PRÓLOGO


         


         Una vez más me atrevo a sostener que el mundo no hallará su equilibrio hasta que en él se produzcan los dos hechos siguientes: Primero, que desaparezca la odiosa división entre obreros intelectuales y manuales, esto es, hasta que todos los humanos trabajemos con el cerebro y con las manos. Segundo, que la política sea confiada íntegramente al sexo femenino.


         Esta última afirmación irritará a muchos hombres, a otros les hará sonreír con desprecio. Yo no puedo responder a esta irritación y desprecio sino como Heráclito. ¡A1 tiempo!


         Consideran los hombres la política como lo más alto y precioso de la existencia, y les duele que se Ies escape de las manos.


         ¡No, mil veces no! La política no es un fin en si misma, sino un medio para que los verdaderos fines del hombre sobre la tierra se realicen. Estos fines son la religión como razón esencial de nuestro nacimiento, la ciencia como revelación de la verdad, el arte como expresión de la belleza, la industria como resultado de nuestro dominio sobre la materia. Por eso observamos que el mundo respeta y estima al sacerdote, al sabio, al artista, al industrial, al labrador, y rara vez al político profesional.


         Aunque existen notables excepciones opino que se halla reservado al sexo masculino la consecución de tales fines. Es el más interesante destino en la humana existencia. Pero la sabia Providencia guardó para el femenino el modo de hacer efectivos estos fines dirigiendo las relaciones sociales, gobernando la casa pública como la privada.


         Todas las facultades psíquicas de la mujer parecen destinadas a ello. El espíritu de equidad, el amor al orden y la economía, el sentido moral, la piedad, la indomable voluntad, la astucia. Es la reina de las costumbres. Dentro de ellas están la política y la administración de justicia.


         Es caso curioso que aquellos que se espantan de que una mujer sea nombrada ministro, aceptan sin inconveniente que una mujer nombre a los ministros, disuelva el parlamento y hasta decida de la paz y la guerra. No hay que remontarse a tiempos antiguos para hallarlo. Reciente está el largo y feliz reinado de la reina Victoria de Inglaterra, el de nuestra inolvidable regente María Cristina de Austria y el que aún existe de la prudente, valerosa y sensata reina Guillermina de Holanda, que con su firmeza salvó a su pueblo de la ruina en la última conflagración europea.


         Por efecto de los muchos siglos de bárbara tiranía, las dotes de gobierno de la mujer no han podido ser utilizadas. Su misma inteligencia no fué apenas cultivada hasta los tiempos recientes. Y sin embargo, a despecho de la indigna opresión en que han vivido cuando han podido dejarse sentir lo mismo en la remota antigüedad que en la Edad Media y Moderna, brillaron estas facultades con esplendorosa luz y fue-


         ron motivo de sorpresa y admiración para los hombres.


         En el antiguo Oriente asiático la figura más grandiosa que recordamos es la de la reina Semiramis. Después, en todas aquellas naciones en que las hembras no fueron excluidas del trono, el soberano más excelente que han tenido fué siempre una mujer. En España Isabel la Católica, en Inglaterra otra Isabel, en Suecia Cristina, en Rusia Catalina, en Austria María Teresa.


         Acerca de estas reinas y de algunas otras voy a discurrir unos instantes. Pocas, poquísimas veces en Europa ha venido a parar el cetro a las manos de una mujer. Pero estas poquísimas veces las mujeres han llenado su cometido con mayor acierto que los hombres, como voy a demostrar en las páginas siguientes.


      




      

         

            

               EL GOBERNANTE IDEAL 
Isabel I de Castilla.


         


         Comienzo por la pura, la noble, la santa reina Isabel de Castilla. Jamás figura humana atrajo con mayor respeto y cariño las miradas de los españoles Todos quisiéramos haber vivido en su tiempo y gozar un minuto de su presencia. Isabel la Católica es la flor que perfuma la política española. Sin ella, nuestra historia, desde el comienzo hasta el fin, olería a podrido. Pigmeos son a su lado nuestros reyes, sin exceptuar a aquel gran burócrata, rencoroso y sombrío, que se llamó Felipe II.


         Firmeza, dulzura, prudencia, rectitud, piedad, intrepidez, sagacidad, constancia, nobleza, castidad, discernimiento, modestia, sinceridad, clemencia, decoro. Tales son las virtudes que adornaron a aquella mujer, honor de su sexo, gloria de la raza española.


         Una serie de circunstancias fortuitas la condujeron al trono español. El dedo de la Providencia la había señalado para ocuparlo y unir y engrandecer a nuestra nación.


         Su hermano, el desdichado rey Enrique IV, quiso sacrificarla a una política interesada, casándola con


         el licencioso maestre de Calatrava. Isabel, al saberlo, se encierra en su oratorio, se hinca de rodillas y pide a Dios que la arranque de este mundo antes de sufrir tal afrenta.


         —¡No! Dios no lo permitirá...—exclama su fiel amiga, Beatriz de Bobadilla. —¡Ni yo tampoco!—añadió sacando un puñal que llevaba escondido en su seno.


         En efecto, Dios no lo consintió, ni permitió que la noble Beatriz manchase su alma con un asesinato. El feroz maestre murió súbitamente en el camino cuando venia a apoderarse de aquel tesoro de inocencia, de belleza y virtud, que un desalmado hermano le entregaba. Tenia la princesa entonces diez y seis años. Dios la elegía para ordenar el caos de nuestra nación.


         ¡Miradla, mirad a esa niña de ojos azules y tez nacarada! Es la que va a hacernos españoles, es la que va a volvernos orgullosos de llevar este nombre.


         Dos monarcas imbéciles habían transformado la tierra de Castilla en sentina de todos los vicios, en teatro de todas las tragedias imaginables. La discordia paseaba su tea incendiaria por los campos y las ciudades. Los gobernantes habían dejado el paso libre a la anarquía.


         En nuestros tiempos los anarquistas son los descamisados. En aquéllos, eran los señores. Los más altos próceres, los títulos y potentados del reino, salían de sus castillos al camino para desvalijar a los viajeros: se reían del rey. Los clérigos hacían ostentación de sus barraganas y las monjas de sus amantes: se reían de Dios. Los obispos repartían mandobles, protegían ladrones, forzaban doncellas: se reían del diablo.


         Isabel no extendió un imperioso tridente como Neptuno sobre aquel mar proceloso para aplacar las olas. Cayó sobre ellas como el aceite. Su vida entera es una carrera de obstáculos vencidos y allanados, no por la fuerza, sino por la constancia y la dulzura.


         El primero con que tropezó, asi que fué proclamada reina, se lo ofreció el egoísmo de su marido, que intentó despojarla de su corona y guardarla para sí. Pero supo confundir su orgullo y ambición con aquella divina prudencia que no la abandonó en toda su vida. Se había casado con él por amor, y amor y fidelidad le guardó hasta la muerte.


         Este don Fernando pasa entre los historiadores por un excelente rey, aunque mediano sujeto. Yo pienso que toda su claridad, como la de la luna, venía del sol que tenia cerca. Cuando este sol se ocultó en el horizonte, apenas realizó más que desaciertos y algunas acciones bochornosas, como la infame y traidora venta de Pisa. Era apuesto mozo, de agradable rostro y fué en su juventud valeroso; pero le faltaba el sentido moral. Desconfiaba de todo el mundo, porque él mismo era poco digno de confianza.


         Tras el obstáculo doméstico viene la guerra con el monarca portugués, que invade el territorio español para sostener los derechos de su sobrina doña Juana. La reina Isabel fué admirable durante esta guerra. Su actividad infatigable, su previsión, su talento organizador, comenzaron a desplegarse de modo maravilloso. Visitaba personalmente las plazas y revisaba sus fuerzas, hacía largas y fatigosas jornadas a caballo, pasaba noches enteras dictando órdenes a sus secretarios.


         Combate y toma por asalto la plaza de Toro, perdonando después generosamente a Ulloa y su esposa, que la habían defendido con heroica tenacidad. Expone su vida en todas partes. Se fatiga. Cuando le suplican que mire por su salud, replica: «No soy venida a huir del peligro y del trabajo.»


         El rey de Portugal se decide a transigir. Renuncia a sus derechos si se le ceden la Galicia y las plazas de Toro y Zamora. Don Fernando y sus consejeros están a punto de aceptar la proposición. Isabel interviene con energía. Ni un palmo de la tierra de Castilla pasará al poder del extranjero.


         Mecha la paz la reina dirige sus ojos al interior. El primer cuidado de toda mujer que merezca este nombre, es el de establecer el orden y el decoro en su casa. Y el primer deber de todo gobernante es atender a la seguridad personal de sus súbditos.


         La política en su esencia no es otra cosa. Que los egoísmos de todos puedan conciliarse; que cada cual ceda un poco del suyo. Isabel reorganiza la Santa Hermandad transformándola en policía del campo y echando con ella las bases de un ejército permanente salvador del orden social.


         Los nobles se oponen. Ya sabemos que los nobles eran los anarquistas de aquella época La reina de Castilla, con terquedad suave y con suavidad enérgica, logró al cabo que la aceptasen. Para conseguirlo, se apoyó siempre en el voto de las Cortes. Esta mujer tuvo el seguro instinto, que sus sucesores perdieron, de que toda soberanía radica en el pueblo.


         Se propuso, cierto, como otros reyes, terminar con la anarquía feudal vigorizando y centralizando el poder. ¡Cuán distintos medios empleó, sin embargo! ¡No acudió al dolo y la traición como Luis XI de Francia, ni al insolente orgullo de Luis XIV, ni a la violencia cruel de su nieto Carlos I, ni siquiera a la inflexibilidad desdeñosa del regente Cisneros. Por medios de persuasión, que no excluían la severidad en ocasiones, pero sobre todo por la dignidad de su vida y el ejemplo de sus virtudes, lograba que grandes y pequeños se le sometiesen. A su derecha y a su izquierda caían demolidas todas las barreras, como si una varilla mágica las tocase.


         Después de la Hermandad viene la reforma de los conventos. Para una mujer tan sólidamente piadosa éste tenía que ser un grave cuidado. Pero no entra en ellos con la espada, sino con la rueca. Se presenta de improviso, reune a las monjas y las invita a hilar con ella, haciéndolas ver con palabras dulces la dignidad del trabajo, los peligros de la ociosidad, la ruina y perdición de su alma si continuaban por el camino de los pasatiempos frívolos.


         No siempre usaba de estos medios benignos. Cuando era necesario sabía dar los golpes a tiempo. Infundía amor y admiración a todos los hombres de buena voluntad, pero por la energía inquebrantable de su carácter infundía terror a los malvados. Tratándose de una cosa justa no había consideraciones ni riesgos que la detuviesen. Esta reina tan piadosa, tan benévola, era la severidad misma cuando lo juzgaba necesario. Establece en Sevilla, durante los dos meses que allí reside, un tribunal permanente en su propio Alcázar. Ella misma lo preside los viernes. Todo el mundo puede entrar a su presencia y exponer sus agravios. Con rectitud y severidad imponentes castiga a los culpables, absuelve a los inocentes.— «Era muy inclinada a facer justicia—dice su cronista Pulgar—, tanto que le era imputado seguir más la vía de rigor que la piedad; y esto facía por remediar a la gran corrupción de crímenes que falló en el reino cuando subcedió en él.»


         ¡Cuán extraviados andan los que suponen que el advenimiento de las mujeres a los tribunales de justicia traería consigo la impunidad de los delitos ni siquiera la lenidad en los castigos!


         Un vecino riquísimo de Medina del Campo, llamado Alvaro Yáñez cometió un asesinato. La viuda de su víctima pide justicia a los reyes. Se le prendió, se probó su delito y fué condenado a muerte. Yáñez ofreció cuarenta mil doblas de oro para la guerra contra los moros si se le perdonaba la vida. Esta cantidad era superior a la renta anual de la Corona. En el Consejo opinaban que debía aceptarse la proposición tratándose del sagrado fin a que se destinaba el dinero. La reina, sin embargo, la rechaza. Yáñez fué ejecutado. Sus bienes se confiscaron y se aplicaron, según costumbre, al tesoro real; pero la reina los devuelve a los hijos de Yáñez «para que no se pensase por nadie que había mandado hacer aquella justicia movida por la codicia».


         En Galicia hizo arrasar más de cincuenta fortalezas de nobles que eran otras tantas cuevas de bandidos. El pueblo respiró. «Los desgraciados habitantes de las montañas—dice Pulgar—bendecían a Dios por su libertad como si Ies hubieran sacado del cautiverio más deplorable.»


         Jamás en ninguna época ni en ningún otro país del mundo se dieron en tan poco tiempo tantas y tan sabias disposiciones para el arreglo y el buen orden en los tribunales. «Fué ésta, ciertamente—exclama entusiasmado el cronista Oviedo—la edad de oro de la justicia, y desde que nuestra santa señora nos fué arrebatada ha sido mucho más difícil y costoso despachar un negocio con un simple secretario que antes lo era con la reina misma y todos sus ministros.»— «—Un decreto firmado por dos o tres jueces—dice otro escritor-infundía más respeto en aquel tiempo que todo un ejército anteriormente.»


         Durante la ausencia de su marido, que se hallaba en Aragón, disputaron dos jóvenes nobles, el señor de Toral y don Federico Enrique, hijo del Almirante de Castilla, que era tío del rey don Fernando. La reina, considerando que el señor de Toral era el más débil y estaba expuesto a la cólera de su rival, le dió un salvoconducto hasta que se arreglasen sus diferencias. Don Federico, sin respetar tal salvoconducto, hizo apalear por sus criados una noche en las calles de Valladolid a su rival. Indignada la reina al saberlo, monta a caballo, y a pesar de que en aquel momento la lluvia cae a torrentes, marcha a galope a Simancas, donde supone que el atrevido joven ha ido a refugiarsa en el castillo de su padre el Almirante. Los oficiales de su guardia no habían logrado alcanzarla hasta que ya se hallaba delante del castillo. Intima al Almirante la entrega de su hijo. Aquél responde que no está allí. La reina no se conforma. Se hace abrir las puertas de todas las estancias, y después de haberlas registrado, se vuelve despechada y dolorida a Valladolid. Al día siguiente hubo de guardar cama: la fatiga, la mojadura y sobre todo el disgusto la habían puesto enferma. Viendo el Almirante rugir sobre él la tormenta, se decidió a entregar a su hijo, que fué conducido por su tío, el condestable de Haro, a presencia de la reina. No se dejó ésta ablandar ni por las súplicas de los parientes, ni por la edad y las muestras de arrepentimiento del joven, ni siquiera por la consideración de ser primo de su marido. Manda que se le conduzca preso al través de las calles de Valladolid hasta el castillo de Arévalo, lo tuvo allí rigurosamente incomunicado bastante tiempo, y al fin consintió en darle libertad, pero desterrándole a Sicilia.


         ¿Quién no siente palpitar su corazón al contemplar este rasgo de indomable rectitud? ¿Quién no murmura con toda su alma: ¡Bien, bien!, reina magnánima y justiciera?


         Pero no guardaba su formidable energía para estos menudos casos solamente. De ello ha podido dar testimonio el pontífice Sixto IV, Como éste no respondiese con la debida consideración a una justa demanda que se le había dirigido, la reina toma las disposiciones oportunas para defender los derechos de la Corona. El Papa, inquieto y temeroso, envía un legado para transigir el asunto. Isabel, al tener noticia de que ha llegado a España, le envía una orden intimándole para que abandone sin pérdida de tiempo el territorio de Castilla. El legado pontificio se humilla, implora que se le deje ver a la reina. Esta sólo


         consiente al cabo en recibirle por la intervención del cardenal Mendoza. Gracias a tal promesa, la reina arranca a la Santa Sede el derecho de proveer las sillas episcopales y los beneficios eclesiásticos. Y comienza a llevar a cabo esta tarea, hasta entonces deplorada mente efectuada, con tan escrupulosa rectitud, que ni las recomendaciones de su marido consiguieron jamás desviarla del camino que había resuelto seguir.


         Las inmunidades eclesiásticas tampoco lograban paralizar su brazo cuando se trataba de hacer cumplir las leyes. Su resolución era inquebrantable. Prendía, desterraba, cortaba cabezas. A ningún criminal le valia su nobleza, ni sus riquezas, ni siquiera las órdenes sagradas de que estuviese investido. Unos vecinos de Trujillo pagaron con la vida el pretender arrancar de la prisión a un eclesiástico. Los magistrados de la Chancilleria de Valladolid fueron depuestos en masa por haber admitido una apelación al Papa en un asunto que era de la exclusiva jurisdicción civil. Caso, en verdad, maravilloso tratándose de una mujer tan piadosa y en época en que la Iglesia tan medroso respeto inspiraba.


         Su diplomacia y su presencia de ánimo corrían parejas con su energía.


         El capítulo de la Orden de Santiago se hallaba reunido en Uclés para la elección de Gran Maestre. La reina, que estaba en Valladolid, sabía que esta elección iba a ser causa de serios disgustos, porque se disputaban el cargo varios poderosos señores. Monta a caballo, según su costumbre, entra en Uclés, se presenta de improviso en medio del capítulo. En pocas y acertadas palabras hace ver a éste los peligros que en aquellos momentos pudiera arrastrar una elección. Los caballeros, persuadidos, confían al rey, su esposo, la administración del Maestrazgo. El rey declina tal privilegio y confiere el cargo a Alonso de Cárdenas, sujeto de mucho mérito pero de oscuro nacimiento.


         Otra vez hallándose en Tordesillas, la plebe de Segovia se amotina contra el alcalde del Alcázar, donde se guardaba la princesita Isabel, hija mayor de la reina. Esta, al saberlo, monta a caballo y haciendo galopar furiosamente a toda su comitiva se presenta en Segovia. Entra en el Alcázar por una puerta excusada. Encuentra a todos sus servidores aterrados. El pueblo enfurecido ruge a las puertas que ya tiene medio destrozadas. La soberana baja y las hace abrir de par en par. La muchedumbre se precipita por ella bramando de cólera. Al ver a su reina sola en medio del patio quedó instantáneamente silenciosa y paralizada.


         —¿Qué queréis?—les pregunta con acento tranquilo.


         Los amotinados la exponen sus agravios. La reina promete hacer justicia y les manda retirarse. Todos obedecen y salen victoreándola.


         Su actividad era infatigable. Después del orden la prosperidad, la cultura. Comunica extraordinaria actividad al comercio y la marina. Pérez de Guzmán, un escritor de aquella época, al contemplar nuestra magnifica flota exclama: —«Cosa que fué por cierto maravillosa que lo que muchos hombres y grandes señores no se acordaron de hacer en muchos años sólo una mujer con su trabajo y gobernación lo hizo en poco tiempo.»


         ¡Qué impulso generoso dio a las letras, las ciencias y la educación! Aquí es donde se muestra mejor que en otra parte el temple exquisito de su alma. Bajo su égida surgen universidades y academias, puéblase de sabios extranjeros nuestra España, los magnates más poderosos de la nación desempeñan cátedras en las universidades y se mira con estupor hacer lo mismo a varias señoras. Soldados veteranos encanecidos en la guerra se ponen con entusiasmo a estudiar el latín y el griego. La reina da el ejemplo. Se exime de derechos de aduanas a los libros extranjeros (¡qué ejemplo para nuestro siglo!) «No había español que se tuviera por noble—dice un autor italiano—si se manifestaba indiferente hacia las letras.» El holandés Erasmo decía lleno de admiración, que España «podía servir de modelo a las más ilustradas naciones de Europa».


         ¡Primera y última vez, por desgracia, en que pudo afirmarse tal cosa de nuestra patria!


         Cuando se observa la serie de reformas importantísimas que por iniciativa de la reina se llevaron a cabo en tan corto período de tiempo; cuando repentinamente encontramos los cargos más importantes de la nación conferidos, no a los nobles, sino a los sabios de humilde nacimiento; cuando vemos a la misma nobleza en las Cortes de Toledo despojarse voluntariamente de las riquezas injustamente adquiridas en los reinados anteriores; cuando hallamos los caminos limpios de salteadores, las fortalezas donde se albergaba la maldad demolidas, la ciencia y la virtud protegidas, la ley respetada en todas partes hasta el punto de que, según afirma un testigo ocular, «ninguno se atrevía a levantar la mano contra otro, ni aun a hablarle en lenguaje descomedido o descortés», nos parece hallarnos en una edad de oro, vivir en un sueño feliz imposible de realizar en nuestro planeta.


         iAyl, como todos los sueños, éste ha sido de corta duración. El hacha de Carlos I y de Felipe II concluyeron con nuestras libertades y también con nuestro genio. Los Austrias primero, los Borbones después se encargaron de demoler el alcázar que, a la verdad y la justicia, había levantado la mano bendita de una mujer.


         España resucita al conjuro de esta hada benéfica, los prados reverdecen, la tierra se cubre de doradas mieses, el pastor apacienta tranquilamente sus ganados, y en la campiña se escuchan de nuevo los dulces cantos idílicos tanto tiempo extinguidos. Aquellos Títiros y Melibeos celebran tendidos sobre el césped las glorias de su augusta señora. Las deudas se pagan, las rentas se multiplican, las ciudades se embellecen con suntuosos edificios. Nuestras flotas mercante y de guerra surcan los mares, desplegando con orgullo el pabellón español. De todos los pechos se escapa un grito de alegría...


         —¿Y el Santo Oficio? ¿Y la expulsión de los judíos?—oigo exclamar.


         El Santo Oficio, que mejor pudiera llamarse Diabólico Oficio, porque oficio de diablos es y no de santos triturar huesos y chamuscar carnes vivas, no es de origen español. Nació en Francia en 1215 y Santo


         Domingo fué el primer inquisidor general. De allí pasó a Italia en 1221, se extendió después a Alemania, y por último se estableció en Aragón, no sin gran trabajo, en 1232.


         Esta Inquisición, llamada la antigua, fué tan brutal, cruel y repugnante en sus castigos, aunque menos pérfida en sus procedimientos, que la moderna. Obraba también en un circulo más estrecho.


         Extinguida la herejía de los Albigenses perdió su razón de ser. Sus garfios se oxidaron por falta de carnes que desgarrar: sus hogueras se apagaban por falta de combustible.


         Mas he aquí que el pueblo español, desde los más altos a los más bajos, mira cada día con mayor recelo y envidia la influencia y la prosperidad crecientes de los judíos. Esto por lo que toca a lo humano, ¡muy humano! Pero lo humano tenía aquí raíces en lo divino. ¡Ahí lo divino cuando sirve de sostén a lo humano, lo hace maravillosamente. El fanatismo religioso ha sido el artífice de las más grandes infamias que se han cometido en el mundo. ¡Caso extraño!, lo invisible ha tenido en la hisloria más poder para impulsar a los hombres que lo visible.


         El odio y la envidia que los judíos inspiraban ai pueblo se tradujo en un clamor general para el restablecimiento de la Inquisición. Terribles matanzas de ellos precedieron a este restablecimiento. La expulsión de los judíos, la más triste y escandalosa etapa del reinado de Isabel I, es obra de todos y de nadie. La ferocidad de la Inquisición fué hija legitima de la ferocidad española en aquella época.


         Algunos achacan la Inquisición y la expulsión de los judíos a las falsas ideas religiosas que habían imbuido en el espíritu de la reina sus confesores; otros a la avaricia de su marido; otros a la influencia del frenético Torquemada/Todo esto es cierto. Pero la expulsión de los judias es principalmente la obra del pueblo español entero, hay que confesarlo lealmente. Con circunstancias aún más atroces fueron expulsados, tiempo adelante, de Portugal; lo fueron un siglo después de Viena, y el mismo incrédulo y escéptico Federico II de Prusia eri el siglo XVIII no dudó en dictar leyes arbitrarias y crueles contra sus súbditos judíos. Hasta el gran poeta Milton, hombre piadoso, ilustrado, humanitario, defendiendo en uno de sus escritos la libertad de conciencia, afirma que *debe excluirse de los beneficios de la tolerancia a los católicos romanos, porque el bien público exige a todo trance la extirpación de su doctrina».


         Cuando ponemos a Dios al servicio de nuestras pasiones éstas se hacen arrolladoras. Hoy mismo, en el siglo de la ciencia, de la tolerancia y la libertad hemos visto a los judíos perseguidos en Roma, a los cristianos degollados en América, y en la libre y democrática Francia latente aún el odio contra la raza judaica, como se ha probado en el célebre proceso del capitán Dreyfus.


         No nos asombremos, pues, de lo acaecido en aquellos tiempos de superstición y de ignorancia. El espíritu religioso dé todo un pueblo exaltado por estúpidas calumnias y por las predicaciones de un clero fanático, mezclado con una fuerte dosis de envidia a sus riquezas, ha sido el veneno que mató a los israelitas en nuestro país.


         Sin embargo no puede dudarse que el rey Fernando luvo parte principal en su expulsión y en el restablecimiento de la Inquisición. A cada uno lo suyo. La prueba de esto es que la estableció en su reino de Aragón contra la voluntad de sus súbditos y a pesar de todas las representaciones que éstos le dirigieron. Costó trabajo y sangre implantarla, pero al fin lo consiguió después del asesinato del inquisidor Arbués. Fallecida su esposa quiso hacer lo mismo en el reino de Nápoles, pero allí sus deseos se estrellaron contra la oposición tenaz y resuelta, tanto del pueblo como de los nobles.


         ¿Era un ardiente espíritu religioso el que impulsaba a Fernando en este caso? Nada de eso. A don Fernando le preocupaba demasiado la tierra para pensar mucho en el cielo. Era político ante todo y codicioso. La Inquisición fué para él una máquina de confiscación. La expulsión de los judíos un magnífico negocio.


         La reina Isabel opuso resistencia, tanto a uno como a otro edicto. En esto se hallan de acuerdo los cronistas. A pesar de su piedad acendrada, a pesar de su humildad, a pesar de sus confesores, a pesar de los teólogos, a pesar de su marido, opuso resistencia.


         Pues bien, esta celestial resistencia es su mayor timbre de gloria, es el diamante más claro de su corona. Ni sus enérgicas medidas de gobierno, ni su prudencia y sabiduría, ni sus alientos a las letras, a las ciencias y a las artes industriales, ni el descubrimiento mismo del Nuevo Mundo pueden hacerla más grande a los ojos de la posteridad.


         Que una mujer en aquella edad de fe ardorosa y


         fanática, sometida a todas las influencias imaginables, osara oponerse a lo que todos, grandes y pequeños, juzgaban como un servicio hecho a Dios y a la Iglesia, es algo que maravilla, que nos deja estupefactos.


         Cedió al fin. ¿Y qué otra cosa podía hacer? Luis XIV de Francia, en época de mayor cultura, con un carácter altivo e independiente, como pocos han existido, revocó el «edicto de Nantes» y consintió en perseguir a los jansenistas, que no eran judíos, sino cristianos y bien cristianos. «—Si me habéis engañado—decía al mirar a sus consejeros eclesiásticos-peor para vosotros.


         La santa reina Isabel no pudo sospechar que aquel tribunal ardientemente deseado y preconizado por cuantos alentaban en torno suyo, iba a ser el baldón de nuestra patria y de su glorioso reinado.


         El árbol de la Inquisición no brotó en España, pero se desarrolló más corpulento que en parte alguna, porque halló terreno adecuado. La fe sin inteligencia y sin instrucción se transforma pronto en superstición y la superstición se trueca fácilmente en ferocidad. El árbol creció nutriéndose de la ferocidad española. Por su duración de más de tres siglos, por la escandalosa injusticia de sus procedimientos, por la perfidia y crueldad de sus jueces, el Santo Oficio constituye la página más vergonzosa de nuestra historia.


         Si la maldad no es ignorancia, presto se convierte ésta en maldad cuando no tiene el contrapeso de un corazón tierno y compasivo.


         Entre los jueces y familiares del Santo Oficio debió de haberlos bien perversos. Hombres sedientos de sangre, que olfateaban con delicia el olor déla carne chamuscada, que escuchaban con espasmo voluptuoso los gritos y gemidos de los pobres torturados.


         En Córdoba, no en tiempo de Isabel, sino de su yerno Felipe el Hermoso, hubo un inquisidor llamado Lucero que merece especial mención. Ni Tiberio, ni Caligula, ni Domiciano, ni monstruo alguno de la humanidad lograron sacar ventaja a este clérigo. Su corazón era una hoguera de rencor, de crueldad y de envidia, y en esta hoguera vinieron a quemarse las personas más distinguidas de la ciudad por su posición, por su talento o por su virtud, de uno y otro sexo. Para probar que eran herejes aquellos a quienes perseguía empleaba diabólicos artificios. Obligaba por la fuerza a algunos de los presos que tenía en sus calabozos a aprender de memoria ciertas oraciones y ceremonias judaizantes para que luego declarasen que las habían oído o visto a las personas que deseaba perder. Ni el santo arzobispo de Granada, Fray Fernando de Talavera, se vió libre de las asechanzas de aquel malvado. El pretexto para procesarle fué que «habia empleado medios demasiado suaves para convertir a los judíos de Granada». Cuando al fin Felipe, escuchando las quejas unánimes se dicidió a suspenderle de su cargo, aquel monstruo hizo quemar de su propia autoridad a los presos que pudieran descubrir sus maldades, poniéndoles antes mordazas para que no pudieran hablar.


         Corramos un velo, por dignidad de españoles y de hombres, sobre estos horrores, y proclamemos una vez más que la reina Isabel se halla limpia de toda mancha en esta gran vergüenza nacional. 


         Sigámosla a la guerra de Grabada. En aquella época se juzgaba por todos, no sólo glorioso, sino necesario arrojar a los árabes de España. Inficionados como estamos por ciertas ideas cosmopolitas y humanitarias en la época presente, no nos causa tanto entusiasmo la guerra de Granada. Algunos como yo se atreven a pensar, que cuando la tierra produce bastante pan para unos y otros, debemos dejar en suspenso la ley de Darwin y tratar de vivir y morir en paz.


         Aquellos moros de Granada eran tan buenos sujetos como los cristianos, y no menos instruidos y caballerosos, según se dice. Vivían en la región desde hacia muchos siglos, y la habían fertilizado con el sudor de su frente y con su industria, habían construido hermosas ciudades y las habían dotado de espléndidos edificios, verdaderas joyas del arte arquitectónico, allí tenían los huesos de sus mayores, sus recuerdos y tradiciones. Era su patria en suma.


         Nosotros, alegando derechos geográficos que nunca han existido en el mundo, y derechos religiosos que no debieran existir, los atropellamos, los arruinamos, los esclavizamos, los maltratamos de mil maneras y por fin los arrojamos del país despiadadamente. Ellos, cuando invadieron la península en el siglo VIII, a pesar de su intransigente religión, respetaron la nuestra, permitieron el culto cristiano, dejaron en pie las iglesias y los conventos. Nosotros les prohibimos su religión y los vejamos por cuantos medios nos fué posible. Hay que confesar que los discípulos de Cristo no hemos sido en la historia dechados de dulzura,.


         De todos modos, la reina Isabel se creyó llamada por la Providencia para expulsar la Media Luna de la península. Cuenta la historia que el rey moro de Granada dió ocasión para el rompimiento de hostilidades, pero no es menos cierto que los reyes de Castilla y Aragón la cogieron por los cabellos.


         La reina Isabel fué el alma, si no el brazo, de aquella guerra de Granada, que por su duración y por sus pasos recuerda la de Troya. En torno suyo se reunieron algunos héroes, como el marqués de Cádiz, Diego de Merlo, Gonzalo de Córdoba, el conde de Tendilla, Martín de Alarcón y Hernán Pérez del Pulgar, que no cedían en arrestos a los Aquiles, Agamenón, Ulises, Ayax y Diomedes, y los aventajaban mucho en magnanimidad. Fué una guerra caballeresca, una aventura poética digna de ser cantada por otro Homero.


         Prácticamente contribuyó también más que nadie a la victoria. En aquellos tiempos su papel parecía secundario. En los nuestros seria el principal. Era intendente y generalísimo a la vez de su ejército. Ella fué quien entendiendo que la artillería era el único medio eficaz para combatir las fortalezas moriscas, le dió un impulso jamás visto hasta entonces. Hizo venir de Francia, Italia y Alemania los más expertos mecánicos, construyó fábricas de fundición y logró al cabo formar el más espléndido tren de artillería que entonces existía en Europa.


         Ella fué la que vigilaba las retaguardias y reservas, establecía correos, enviaba las municiones a las tropas y las visitaba personalmente, animándolas con fogosa elocuencia y socorriéndolas con ropas y dinero. Cuando aquella hermosa reina, armada de todas armas, atravesaba al galope de su caballo las filas del ejército, puede concebirse lo que pasaría por el corazón de los soldados.


         Ella fué igualmente quien creó las primeras ambulancias que se han conocido en los ejércitos de Europa. Denominóselas los Hospitales de la Reina, y eran grandes tiendas de campaña provistas de todos los elementos quirúrgicos que en aquella época existian.


         El rey, su marido, quiso suspender la guerra de Granada para llevarla contra los franceses, porque ambicionaba el Rosellón. La reina se opuso. Ella no hacía la guerra con miras ambiciosas, para conquistar territorios, sino para extender el imperio de la Cruz, Deja a su marido en Aragón y se va a Córdoba para continuar por sí sola la campaña.


         En otra ocasión los nobles, fatigados, deciden suspenderla por algún tiempo. La reina se resiste tenazmente como antes a esta suspensión. Los nobles, avergonzados de que una mujer les dé ejemplo de valor y constancia, reunen de nuevo sus huestes para proseguir la campaña.


         Tan sagaz y diplomática como intrépida sabía introducirse en el corazón de los magnates para acallar sus rivalidades. Les escribía cartas insinuantes, halagaba su amor propio con palabras limpias y recompensas honoríficas. De este modo logró que aquellos dos poderosos nobles y encarnizados rivales de la Andalucía, el marqués de Cádiz y el duque de Medina Sidonia, vinieran a ser con el tiempo fieles y generosos amigos.


         En el sitio de Baza, las tropas españolas sitiadoras habían llegado a un grado de abatimiento lamentable. Las lluvias persistentes habían hecho descender de las montañas torrentes impetuosos que asolaron nuestro campo, convirtiéndolo en un inmenso lodazal. Los caminos se pusieron intransitables, y los convoyes que venían de Jaén, donde se hallaba la reina, quedaron interrumpidos. El ejército comenzó a padecer los tormentos del frío, del hambre y la desnudez. Muchos de los capitanes opinaron por levantar el cerco. La reina tiene noticia de ello, y resuelta como siempre acumula cuantos recursos le fué posible, monta en su palafrén y seguida de su comitiva, atraviesa valles, salva colinas y barrancos y se presenta de improviso en medio del ejército sitiador. Su aparición produce una sacudida eléctrica, un entusiasmo delirante, gTitos de júbilo por todas partes. Aquellos pobres abatidos soldados son repentinamente héroes invencibles. La reina recorre el campamento seguida de brillante cortejo al son de las músicas y de las ruidosas aclamaciones de las tropas, con todas las banderas desplegadas. Los mismos sitiados quedan atónitos y éxtasiados ante aquel espectáculo que contemplan desde las murallas. Su heroico caudillo, el príncipe Gid Hiaya, con arranque caballeresco quiere tomar parte en aquella ovación. Sale vestido de gala con un cortejo de caballeros, los estandartes enarbolados, las músicas tocando himnos guerreros y hace caracolear su caballo y arrodillarse delante de la reina de Castilla.


         ¡Ejemplo de galantería que aquel siglo bárbaro ofrece a este civilizado!


         Desde la aparición de la reina, cesó la pelea, no volvió a sonar un tiro, no se derramó otra gota de sangre. Los moros se entendieron con los cristianos, la plaza se rindió con honrosas condiciones, y aquel bravo y galante Cid Hiaya, subyugado por la irresistible seducción que el carácter y la virtud de la reina ejercían sobre todos los que se le acercaban, no tardó mucho en convertirse al cristianismo, recibió honores, riquezas y dignidades, se casó con una dama principal de Castilla, y fué para siempre uno de los nuestros.


         Tomóse Granada al fin. España quedó entera por los españoles. En aquella ocasión un extranjero oscuro, sin riqueza, sin nacimiento, que desde hacía largo tiempo seguía a la Corte casi como un pordiosero, demandando auxilios para la realización de una empresa, que ya una junta de sabios había declarado «quimérica e impracticable», logra al fin ser recibido de nuevo en audiencia por los reyes. El aventurero se presenta ante ellos humilde, pero seguro de sí mismo. «Pensando en lo que yo era—decía él mismo después—me confundía mi humildad, pero pensando en lo que llevaba me sentía igual a las dos testas coronadas.»


         El aire resonaba todavía con los vítores y los gritos de júbilo por la conquista de Granada, cuando Colón se presentó ante Isabel y Fernando. Este no le comprende. Las alas de su espíritu eran alas de gallina. Pero el alma de Isabel penetra la del gran genovés. Del contacto de aquellos dos genios brota la chispa que va a iluminar un Nuevo Mundo.


         Ni el dictamen de los sabios de Salamanca, ni el velo espeso que la ignorancia de la época extendía sobre todas las empresas atrevidas, ni los cuidados de la nueva conquista, ni la desconfianza y escepticismo de su marido, ni la penuria del tesoro real, ni las pretensiones un poco quijotescas del mismo Colón, que Talavera, su protector, calificaba de «arrogantes con exceso e indecorosas para los reyes», paralizaron el ánimo esforzado de la reina. «—No expongáis el tesoro de vuestro reino de Aragón—dice a su marido—. Yo tomaré esta empresa a cargo de mi corona de Castilla, y si no hay dinero para ella estoy pronta a empeñar mis propias joyas.»


         ¡Americanos, erigid estatuas y monumentos al inmortal genovés que ha descubierto el Nuevo Mundo, pero no olvidéis de colocar a su lado la gloriosa figura de Isabel I de Castilla! Colón tenía fe en sus cálculos, pero Isabel tuvo fe en los cálculos de Colón. Un funámbulo se lanza al espacio sobre una cuerda, llevando sobre sus hombros a un espectador que se ha ofrecido a ello. ¿Cuál de los dos demuestra más valor?


         «En medio de la incredulidad general—decía Colón en una de sus cartas—el Todopoderoso infundió en la reina, mi señora, el espíritu de inteligencia y de fortaleza, y mientras que todos en su ignorancia sólo hablaban de gastos e inconvenientes, Su Alteza, por el contrario, aprobó el proyecto y le prestó todo el apoyo que estuvo en su poder.»


         No sólo el espíritu de inteligencia y fortaleza, sino también el de justicia. En el segundo viaje de Colón, descubierto ya el Nuevo Mundo, la reina entre otras instrucciones le ordena «que se abstenga de toda medida violenta contra los naturales y que castigue de una manera ejemplar a los que les causasen la más pequeña vejación». ¡La reina conocía bien a sus súbditos!


         La envidia, como siempre, se cebó en el descubridor del Nuevo Mundo. Perseguido, acusado por testigos de gran valimento, desacreditado en la opinión pública, insultados sus propios hijos por el pueblo cuando se mostraban en la calle, no le faltó jamás a Colón la confianza de la reina. Tan sólo se irguió airada contra él cuando tuvo noticia de haber llegado a España dos carabelas con trescientos esclavos indios, que Colón había regalado a los sediciosos para aplacarlos. La esclavitud horrorizaba a aquella piadosa mujer.


         Cuando aprisionado y cargado de grillos como un criminal le envió a España el infame Bobadilla, la reina le recibió con el rostro bañado de lágrimas y se apresuró a hacerle plena justicia.


         ¡Cuán diferente este tierno recibimiento del frío y desdeñoso que le hizo más adelante Fernando, muerta ya su esposa, cuando el desgraciado navegante se presentó a él en Segovia, después de su cuarto y último viaje!


         Pero don Fernando no era más que un político, y se ha convenido en que la política no debe tener entrañas. Este político astuto, este hábil diplomático, ensalzado hasta las nubes por algunos historiadores, sentía una secreta humillación por la popularidad de su esposa, por sus dotes incomparables de gobierno que él mismo no podía menos de reconocer. Es natural que quisiera tomar la revancha donde los hombres suelen tomarla de las mujeres, en los puños.


         Aprovechó con alegría la ocasión para promover la guerra de Italia. Don Fernando es el director de la política exterior, esto es, del mundo de las intrigas. Aquí es donde realmente podía sobrepujar a su esposa.


         En esta guerra de Italia hay una figura digna de la reina: Gonzalo de Córdoba. Isabel le comprende como a Colón, le recomienda, le protege, le hace subir a los primeros puestos. No queda defraudada su confianza. Gonzalo de Córdoba es un Napoleón honrado. Su genio militar nos llena de asombro. Ganó todas las batallas que libró en su larga carrera militar menos una, y ésta se dió contra su dictamen. No hay otro caso igual en la historia del mundo. Pero detrás de Bonaparte había, pese a sus modernísimos preconizadores, un picaro, mientras que el gran general y el perfecto caballero se unian dichosamente en la figura de Gonzalo de Córdoba. Era un intrépido batallador y un hábil diplomático, un estratega maravilloso, un soldado gallardo, de una extremada cortesanía y dignidad en sus modales, vivo de ingenio, conversador ameno, diestro en todos los ejercicios corporales, liberal, generoso y aficionado a la magnificencia y ostentación. Pero sobre todo, era el caballero de acrisolada lealtad que podiendo ceñir una corona prefirió morir oscuro y fiel en su retiro de Loja. Porque el rey Fernando, siempre celoso y suspicaz, le dejó morir en la oscuridad, pagando sus impagables servicios con negra y fría ingratitud.


         Colón y Gonzalo de Córdoba son las dos nobles figuras que deben acompañar a esa noble reina.


         ¿Y Cisneros? Sí, ya sé que Cisneros es otra grandiosa decoración para el monumento de Isabel la Católica. Cisneros fué un gran político y además, según se afirma, fué un santo. No puedo remediarlo, cuando me presentan un santo me repliego como un caracol en mi cáscara.


         «—Hijo mío—decía el obispo Dupanloup a un joven sacerdote que deseaba hacerse fraile—, antes de ser un buen religioso es preciso ser un buen sacerdote; antes de ser un buen sacerdote es preciso ser un buen católico, y antes de ser un buen católico es preciso ser un buen hombre.»


         Verdad. Porque hay sujetos que, sin ser buenos, aspiran a santos. En la época de Cisneros austeridad y santidad eran términos equivalentes. Pero hoy no preguntamos a nadie cuántos dias ha ayunado o cuántos latigazos se ha dado, sino cuántos sacrificios ha hecho y cuánto amor ha prodigado a sus semejantes. Un corazón tierno y abnegado, un semblante risueño, una palabra suave, esos son ahora los signos de santidad para nosotros. Y creemos que también para Dios.


         Cisneros era un hombre austero, de recta intención, sin ambición personal, valeroso, inteligente, resuelto. Como defectos tenía la soberbia, la dureza, un espíritu dominador y una terquedad invencible. Pudo observarse ya este carácter indomable de joven cuando el arzobispo de Toledo no quiso otorgarle una prebenda que en justicia le correspondía. Sin ceder a ningún halago ni amenaza, prefirió estar encerrado seis años en una prisión a doblegarse. Es un rasgo de energía, sin duda, pero no de santidad. Los santos no son obstinados tratándose de prebendas. Era rígido, tétrico, solitario, observante escrupuloso de todas las reglas de su instituto, maceraba su cuerpo con vigilias y ayunos.


         Los hombres demasiado severos consigo mismos, no suelen ser indulgentes con los demás cuando no les acompaña un carácter suave y afectuoso. Su dureza le hizo aborrecible. Mientras la reina con su dulce tranquilidad lograba la reforma de los conventos de mujeres sin violencia alguna, Cisneros encendía la cólera de los frailes apelando a la fuerza para reducirlos. En Granada la empleó también de un modo brutal para convertir a los moriscos. Este sabio, tan adulado por nuestros historiadores, hizo quemar públicamente cuantos libros árabes pudo hallar en todas las bibliotecas públicas y particulares, destruyendo de una vez toda la riqueza literaria de los árabes españoles. Este santo tuvo que defenderse con las armas en la mano de aquellos desgraciados a quienes oprimía cruelmente, faltando a la palabra empeñada por los mismos reyes. El arzobispo Tala- vera, hombre virtuoso, benévolo, compasivo, otra clase de santo, le salvó la vida presentándose solo ante los amotinados. Aquellos hombres, que se hallaban locos de furor, se aplacaron instantáneamente a la vista del venerable sacerdote, que siempre les había tratado con bondad y dulzura, se agruparon en torno suyo y besaban sus vestiduras. La caridad se atreve a todo, porque todo lo puede, ha dicho San Pablo. Y la santidad que no es caritativa es una mentida santidad.


         En fin, si se me diese a escoger entre el cardenal Cisneros y el cardenal Mendoza, que le había precedido en la villa arzobispal de Toledo, tal vez me quedaría con el segundo. Cierto que en su juventud, según cuentan, tuvo algunos deslices amorosos, fué alegre y disipado, pero yo prefiero los pecadores arrepentidos a los santos. Es en lo único en que me parezco a Nuestro Señor Jesucristo.


         Mendoza fué más tarde un hombre de sólida virtud, prudente, experimentado en los negocios, de puras intenciones, sin sombra alguna de envidia, como lo demostró sacando de la nada a Cisneros y recomendándole a la reina al morir, promovedor de la instrucción pública, gastando todas sus rentas en empresas generosas, protector decidido de los sabios, el más sensato consejero que tuvo la reina Isabel en su vida.


         No le faltó la amistad y la confianza de ésta ni en vida ni en muerte. Consintió en ser su albacea o testamentario. Por cierto que los escritores de la época se admiran de ver a aquella gran reina tomando las cuentas a los criados del Cardenal y ocupándose en todos los menudos quehaceres que trae consigo una testamentaría. Olvidan que para las almas grandes no hay deberes pequeños. La más diminuta brizna de bondad y de justicia contiene virtualmente toda la bondad y toda la justicia del universo.


         Llegó por fin para tan singular mujer la hora de abandonar el teatro de este mundo, donde había representado el primer papel. Si hay seres que merecieron vivir siempre, fué uno de ellos. Su cerebro no se había gastado por tantos y tan fatigosos trabajos como había llevado a término, pero su corazón se


         había rendido al peso de las aflicciones. Amó demasiado. Amó a su marido, amó a sus amigos, amó a sus hijos y amó a sus vasallos como si fuesen sus propios hijos. Fué fiel hasta la muerte a todos ellos.


         Durante su larga y dolorosa enfermedad no cesó un instante de pensar y trabajar por el bien de su país. Próspero Colonna, el famoso general italiano, decía que había venido a Castilla «para contemplar a la mujer que desde su lecho de muerte gobernaba al mundo».


         Murió como había vivido, sin pensar en si misma, entregando todo su aliento a los demás. Su testamento es un modelo de lealtad, de previsión, de respeto a los derechos y libertades de su pueblo, de piedad y ternura. Estando ya en la agonía, se acuerda de aquellos pobres indios del Nuevo Mundo, y temiendo que pudieran ser maltratados (¡temor bien justificado!) redacta un codicilo encargando que se les trate con toda benignidad y dulzura.


         Su muerte causó tan profundo dolor en nuestra patria, que después de cuatro siglos aún la estamos llorando. Fué el único monarca español que amó a sus súbditos de corazón y respetó su libertad. El mismo día en que expiró Pedro Mártir escribía al arzobispo de Granada: «El mundo ha perdido su más bello ornamento. No sé que haya habido mujer alguna en los antiguos ni en los modernos tiempos que sea digna de entrar en parangón con esta señora incomparable.»


         La posteridad ha confirmado estas calurosas palabras de un amigo. Isabel I de Castilla fué el monarca-tipo, el monarca ideal. Hubo grandes reyes en la historia, pero fueron reyes de su siglo. La española Isabel fué reina de todos los siglos. Porque no sólo dedicó todas sus fuerzas y los momentos todos de su vida a fomentar el bien de la nación, sino que lo hizo por medios buenos también. Aqui está el toque de la moralidad: en esto se aparta de los demás reyes. Usó siempre una política de franqueza y lealtad, porque odiaba de muerte el dolo. Fué la refutación viviente del odioso libro de Maquiavelo.


         Su esposo, discípulo aventajado de este libro, así que le soltó la mano que le había elevado algunos pies del suelo, volvió a caer pesadamente en él. Un matrimonio desproporcionado y ridículo que le envileció a los ojos de los hombres; una negra ingratitud con Gonzalo de Córdoba, Colón, Cisneros y Pedro Navarro, que le envileció a los ojos de Dios; bajas intrigas, traiciones, perfidias; y al fin una vejez sin honor y una muerte sin lágrimas. Esta fué la suerte reservada a don Fernando de Aragón.


         Fué, sin disputa, un político sagaz, hábil, prudente, experimentado. Pero la rectitud y sinceridad descansando en las manos de Dios llegan primero al término de la jornada.


         El tiempo corre, los siglos se suceden, las pequeñeces se borran y todas las astucias maquiavélicas se van a la fosa común. Pero las grandes almas dejan huella profunda y siguen nutriéndonos con su savia. Muertos y bien muertos están los tiranos, los frívolos, los imbéciles que sucedieron a esta gran reina, pero ella vive y vivirá siempre en nuestros corazones.


         Tales espléndidas excepciones nos reconcilian con la política personal; nos curan del escepticismo. Al modo que cuando marchamos en medio de noche tenebrosa la luz de un relámpago basta para que no perdamos el camino, así la aparición de uno de estos genios benéficos es suficiente para guiarnos si fuéramos sumisos a su luz, al través de los escollos de la vida social.
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